
La Iglesia cerrada 
 

Hace unas semanas que está ocurriendo en nuestro pueblo un hecho insólito, único en 
toda la historia de nuestro municipio. He preguntado el porqué de esa desición y nadie 
me dice nada, oigo comentarios en la calle pero nadie se atreve públicamente a 
denunciar dicho hecho. 

Hace de esto muchos años atrás tal como 22 años, yo fui monaguillo de la Parroquia 
Matriz de Santa Ana  y Don Julio tenía puesta en mí, en un niño de 10 años una 
confianza que nunca creí merecer, pero me hacía sentir importante. 

Con los 10 años que poseía, tenía la llave de la Parroquia y todas las mañanas antes de ir 
al colegio pasaba primero por la Iglesia y la abría y cuando salía de clase al mediodía la 
cerraba, para luego a las 4 de la tarde volver a abrirla para la misa y así durante 5 años 
de mí vida. 

Siempre esa iglesia como la de San Francisco, cuando la Parroquia se estaba 
restaurando se mantuvo abierta al público, a todo el mundo. 

Pero como dije antes, en las últimas semanas se está entrando por la puerta de atrás, 
cuando por ejemplo es mucho más incómodo para las personas disminuidas, los 
ancianos, etc… y no se acaba hay la historia sino que “SE COBRA ENTRADA A LOS 
EXTRANJEROS”. 

Para muchos que presumen de ser y saber mucho de la Cristiandad, les voy a recordar 
que Jesús echó a los mercaderes del templo, porque el templo es recinto de oración y 
plegaria, no un sitio donde se lucra la gente, muchísimo menos mantener una puerta 
cerrada a todos los vecinos, a esos vecinos que hacemos la IGLESIA. 

Por eso pido perdón al Señor, porque no puedo irlo a visitar con la tranquilidad que iba 
antes y quiero recordarle a la pesona que ha tomado esta medida, que la iglesia es de 
todos y como es de todos yo quiero que se abra al público en general y que se deje de 
cobrar entrada, que para eso están los museos, los cines y teatros, no la casa de DIOS. 

Víctor Hernández Martín 

 


